Editorial Oficios Nº 7
Un texto clásico de los estudios sobre comunicación y medios en la Argentina de la última década que no dejó de suscitar polémicas fue escrito por el sociólogo Oscar Landi. Su título provocador fue “Devórame otra vez”. Allí, Oscar Landi, recurría a una tesis, si bien no demasiado original, siempre fuerte en sus potenciales sentidos. Los medios, y la televisión en particular, imponen una lógica de consumo en la cual no están exentos los propios televidentes. La realidad es fagocitada por este medio insaciable que en su devenir acapara, como el viejo drama nacional de La nona, todo lo que tiene a su alcance.

Claro que en los años noventa la historia era esa, la de una televisión que se había convertido, probablemente por la defección de otras instituciones, en la gran caja de resonancia de los conflictos sociales, los dramas  individuales y las necesidades de reconocimiento de vastos sectores sociales: desde los damnificados por                                                          los procesos privatizadores de las empresas nacionales, hasta los travestis y los que en su soledad individual hacían de la televisión parte de la expiación de sus vidas sentimentales. Así se acuñaron varios conceptos tomados de una psicología popular: te escucho, si querés llorar, llorá, etc.

Sin embargo, en el medio seguía predominando cierta referencialidad. La realidad, ahora, estaba en la pantalla con toda su crudeza. Fue el gran momento de los talk shows. Género televisivo que tuvo en la Argentina un formato particular. Llegó a su cúspide en los ciclos conducidos por el periodista Mauro Viale que en honor a un poeta argentino, Santos Discépolo, juntó la Biblia y el calefón. Las mediciones de rating, y las colas para escuchar y participar en estos ciclos fueron famosas en todos los noventa. Las peleas en cámara fueron los episodios más buscados, y juntar a dos que se odiaran, o tuvieran pleitos entre sí, era la frutilla de los productores. Se llegó a llamar a este género o estilo periodístico la televisión basura. 
De este modo una televisión a la que durante décadas se le había reclamado un mayor realismo, un mayor compromiso con la realidad, respondía no yéndola a buscar en el estilo del neorrealismo italiano de Roma, ciudad abierta o Ladrón de bicicletas, sino que abría  sus estudios para que fueran ellos, esos seres anónimos hasta entonces, protagonistas del show. De este modo, evidentemente, la problemática social se individualizaba, desvinculándose de las condiciones sociales, estructurales y culturales, de las cuales son 
sus síntomas.

Oscar Landi comenzó su estudio académico con la figura de Olmedo, incluso llegó a concebir un concepto explicativo de algo que excedía su figura, pero que tenía relación con la complicidad que el medio había construido con los televidentes después de muchos años de pantalla, lo llamó lo olmédico. 
El humorista argentino, Alberto Olmedo, se fue convirtiendo en un gran maestro sobre la televisión, demostró cuánto de irrealidad tenía y a través de sus guiños, gestos y rupturas formales, la desacralizó.

La vida después de la muerte en la industria cultural

El mundo de la virtualidad aparece hoy reconvertido en la Argentina. Virtual se llama a una producción cultural que no es concebida a partir de objetos externos a las tecnologías, sino mímesis de los reales o deformaciones de ellos producidos digitalmente. La televisión virtual hoy es una vuelta de tuerca sobre la producción del acontecimiento, como aquel hecho real, del que parte la información.  Cada vez más la televisión vive de la virtualidad de un acontecer que implica a las personas, pero en la dimensión de su formato televisivo y de la lógica de una programación que excede la de los canales, transita en el mundo mágico, fantasmagórico, de una representación de la representación. Ya muchos años atrás, Jesús Martín-Barbero, había observado que la lógica de los medios no era explicable por el acontecer, sino por el suceder. Y que este suceder tenía implícita la lógica del consumo, de lo digerible, de la mercantilización de los  productos que en su lenguaje se confunden cada vez más con la publicidad. ¿No es acaso ésta lógica, la que produce la saturación de televidentes que ya no pueden distinguir aquello que realmente ha ocurrido independientemente de su televisación y aquello que sólo existe en función de que ha sido producido para su realización televisiva?

A nadie ya sorprende la capacidad de los medios de dar realismo a los acontecimientos, un realismo que supera el testimonial. Claro, la realidad vista por un hincha de fútbol de la jugada de gol de su equipo predilecto, es muy inferior a la del televidente que la ve desde la pantalla, en cámara lenta y desde las varias perspectivas de las cuatro cámaras que toman la escena. Como testimonia la experiencia futbolera, muchas veces nos enteramos del gol por la radio antes de que lo confirme el árbitro o el mismo jugador que pateó la pelota que espera que la hinchada cante el gol para salir a correr su festejo. Alguien dijo a partir de esto que la realidad es más real cuando la construyen los medios. 
De ahí a que la realidad cotidiana no mediatizada no exista o no tenga importancia sólo hay un paso. Lo que resulta impresionante, por su particularidad, es que muchos viven en esos espacios virtuales con la intensidad de la tragedia, como fue el caso del cantante cuartetero Rodrigo, después de muertos. Más allá de la fatalidad de un accidente, y de la evidente superexplotación de un artista sobre sí mismo, lo que mostró el caso Rodrigo desde el tratamiento televisivo que tuvo el hecho fue la superabundancia de imágenes que lo mostraban en infinitos y recurrentes programas como si fuera la continuidad de una vida. La inmortalidad por las imágenes no es algo nuevo, ni la trascendencia de los artistas en la memoria colectiva, sin embargo lo que llama la atención no es acaso esa cuestión absolutamente legítima, sino el hecho de que no sean sus obras las que los trascienden sino su participación en la pantalla, su aparición, su existencia virtual.
